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Introducción

Al hablar del humano como ser antropogénico, nos estamos refiriendo a que él 
no tiene dominio sobre sus actos y sus ambiciones, que lo lleva a la destrucción 
masiva de los recursos naturales que le ofrece el medio ambiente; sin embargo, 
para poder ralentizar esta problemática, es necesario que las personas 
reflexionen sobre sus actitudes ante su entorno y que puedan llevar a cabo 
la protección paulatina del bienestar, el cuidado de sí mismo y de su lugar de 
origen: el planeta Tierra.

El cosmos está lleno de muchos misterios espaciales cuyo fin, hasta el día de 
hoy no se ha descubierto. Según Boff (2002), cuando la teoría del Big Bang tuvo 
protagonismo en el origen del mundo, las cuatro energías fundamentales (la 
fuerza gravitacional, la electromagnética, la nuclear débil y la fuerte) entraron 
en acción con el fin de mantener el equilibrio del universo con el cuidado que 
implica, de modo que si una de ellas, como la fuerza gravitacional, por ejemplo, 
sobrepasara los límites establecidos para su control, el mundo ya no sería mundo, 
sino un imán que atrae todos los elementos subatómicos que compone el cosmos 
y, causaría explosiones sobre explosiones y nosotros, la masa que lo ocupa, no 
estaríamos para contarlo.
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A decir verdad, este es uno de los pocos ejemplos en el que el cuidado es la 
base fundamental para que el universo tenga su paulatino avance de su evolución. 
Sin embargo, la mente de los transeúntes que habitan en él tiene convicciones 
relativamente opuestas; para ellos, el cuidado no es más que supervivencia y 
poder. Entre más cuidadoso eres con lo tuyo, más poder tendrás ante las nuevas 
tendencias establecidas. Este tipo de pensamiento lleva a las personas a cometer 
acciones en contra de su voluntad, por el simple hecho de buscar, de manera 
astutamente forzosa, algún tipo de significado que tienen la vida, el ambiente y el 
autocuidado como tal.

 En el presente escrito se dará a conocer la perspectiva sobre el problema de 
la falta de sentido de pertenencia y de responsabilidad con el uso de los recursos 
naturales que ofrece el ecosistema, que está acabando con el tiempo de vida de 
los seres humanos; para ello, es importante hablar sobre el trabajo del autocontrol 
en la vida del ser humano, teniendo en cuenta todos los cambios que este puede 
provocar, ya que cada uno tiene diferentes emociones, perspectivas y controles de 
sí mismo y, por ende, en algunas ocasiones puede ser muy complejo.

Discusión 

El ser humano, por naturaleza, siempre va a querer lo mejor para sí, ya que el 
narcisismo predispone que sea ambicioso, haciendo que coloque en riesgo la vida 
del otro, para favorecer sus propias necesidades. Por eso, es necesario hablar 
sobre el autocontrol de sí mismo, el cual permite lograr procesos de socialización 
y, el control de las acciones que se pueda generar con relación a otras personas y 
con el medio ambiente; asimismo, una actividad beneficiosa para tomar decisiones 
asertivas en situaciones difíciles con eficiencia.

Desafortunadamente, en los últimos años el ser humano ha vivido en un total 
descontrol, puesto que han surgido varios problemas en donde los choques de 
ideas de las personas hacen que se pierda ese respeto por el otro, trayendo como 
consecuencia, descontrolar sus impulsos, de modo que termina afectando tanto 
a sí mismo como a la otra persona. Finalmente, lo que se quiere lograr frente a 
este problema es tener la capacidad de dirigir nuestra propia conducta, manejar 
nuestros sentimientos tanto positivos como negativos para así, poder expresarlos a 
las diversas personas que puedan estar a nuestro alrededor, sin ocasionar conflicto 
o algún daño emocional.
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¿Será qué los seres humanos podemos controlar los límites de nuestros actos?

Los actos no conscientes realizados por el ser humano a través del tiempo, no 
solo han traído cambios con efectos negativos para él, sino también para el medio 
ambiente, y han sido generadores de un riesgo inminente. En el transcurso del 
tiempo han ocurrido cambios en el mundo que causan mucha conmoción; al parecer, 
vivimos en una burbuja que no nos permite ser conscientes de las consecuencias 
que podemos provocar en el futuro. Con cada pequeña acción que se realice, por 
muy insignificante que parezca para el medio ambiente, es significativa, porque 
se corre el riesgo de la pérdida masiva de biodiversidad y, de paso, de nuestra 
existencia. La falta de empatía y la avaricia del ser humano son los causantes de 
afectar y de ir en contra de su salud, de su bienestar, de su supervivencia, de su 
espiritualidad de sí mismo y de la physis.

Se podría afirmar que, a través de los años, el medio ambiente ha sido afectado 
negativamente, principalmente por las actividades humanas que logran causar 
tantos cambios climáticos, siendo así, el mayor índice de preocupación en nuestra 
estadía aquí en la Tierra.

Es de anotar que, el ser humano comparte espacios con otros seres vivos y con 
el medio ambiente, para lograr satisfacer cada una de sus necesidades; y, para 
poder prosperar, es necesario servir a la naturaleza para que ella nos sirva, pero, 
¿con qué finalidad aprovechamos los recursos que nos ofrece la naturaleza?

Como bien sabemos, desde las primeras décadas, el ser humano ha tratado de 
subsistir en el entorno que habita a través de la pesca, la caza, la recolección de 
frutas y vegetales, lo que ha causado un impacto pequeño al medio ambiente. Sin 
embargo, se puede afirmar que en los últimos años, han sido notorios los avances 
científicos que ha hecho el hombre, provocadores de un giro radical mediante 
la construcción de las industrias, el uso de los automóviles, la explotación de los 
recursos en las minerías, etc., haciendo que se genere un gran impacto en el medio 
ambiente, trayendo como consecuencia la autodestrucción rápida del planeta 
Tierra, ante lo cual, las probabilidades que dan algunos expertos sobre en cuántos 
años estamos predispuestos a vivir aquí, son de muy pocas esperanzas a futuro, 
tanto para la humanidad como para el medio ambiente.

Los seres humanos estamos compuestos de elementos químicos como el 
oxígeno, el hidrógeno, el nitrógeno y el calcio y, esta combinación hace que 
nos formemos como ahora somos: un objeto material que ocupa un espacio 
determinado en la Tierra y, que hacen que nuestra masa esté relacionada con 
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una propiedad llamada peso. A decir verdad, los seres humanos somos la raza 
más evolucionada tanto física como racionalmente. Somos la perfección estética 
ante todos los organismos vivos que hay en el planeta y en el cosmos (por el 
momento); sin embargo, la parte racional, que es la que nos caracteriza del 
resto de los demás seres vivos, la hemos llevado más allá de los límites que nos 
proporciona. Es tan increíble ver cómo, en cuestión de segundos, podemos tener 
tantas ideas en la cabeza, plantearlas y ponerlas en acción con el único objetivo 
de obtener lo anhelado, ya que nuestra capacidad cognitiva es tan eficaz que, en 
muchas ocasiones, nos pueden llevar a cometer una locura que desproporciona 
el equilibrio de nuestro autocontrol. (Terrones, 2009).

Creemos firmemente en las siete dimensiones que conforman el cuidado del 
ser humano y su integridad, ya que son partes elementales que hacen que nuestro 
equilibrio no sea afectado negativamente por situaciones internas y externas ante 
las cuales se lucha, día a día, para no caer bajo su tentación. Al fin y al cabo, somos 
physis y, por ende, necesitamos de su armonía para poder evolucionar de manera 
sana y sabia (Hernández-Jiménez, 2015). Pero, hay una situación que preocupa en 
el diario vivir de esta especie y a la cual, lastimosamente, no se le pone la atención 
adecuada que realmente se merece, para hablarla, debatirla o, pensarla siquiera y 
es, la aceleración masiva que se le está introduciendo al tiempo.

En la materia existen tres diferentes tipos de estados (cuatro contando el 
plasma), que son: el gaseoso, el sólido y el líquido. Supongamos que tenemos un 
cubo de hielo en un envase de vidrio; a simple vista, su estructura es sólida y rígida, 
debido a que sus moléculas tienen una forma definida y están estrechamente 
unidas entre sí, pero, a medida que pasa el tiempo, el hielo pierde su dureza y 
empieza a derretirse paulatinamente, hasta perder su forma fija, transformándose 
en un fluido inoloro e incoloro; pasó de su estado sólido a su estado líquido. Este 
es un claro ejemplo de cómo las personas, después de pasar siglos de cautiverio, 
pudieron liberarse y volverse seres íntegros, con un pensamiento crítico y fuera de 
lo ortodoxo; y, eso está bien; lo malo es que, a medida que evolucionan, sus formas 
de pensar cambian de manera desaforada y extremista.

En cuanto a las posibles formas de sobrevivir en el mundo, ya no existe el 
fuerte impacto positivo que genera la game metanoia, sino la angustia de llenar 
esa vacuidad con las nuevas tendencias que exhibe la sociedad como tal, a lo que 
Bauman (2003) denomina ‘modernidad liquida’, que consiste en que nosotros ya no 
estamos predispuestos a quedarnos con lo mismo todos los días, sino que buscamos 
cambios para sentirnos más dichosos de poseer un bien que favorece y nutre 
nuestro egocentrismo. Según este autor, “Nos hallamos en una situación en la que, 
de modo constante se nos incentiva y predispone a actuar de manera egocéntrica 
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y materialista” (p. 13). Según esto, es inquietante ver cómo el egocentrismo busca 
razones furtivas y astutas de volver al ser humano un ser déspota y destructivo 
ante los recursos que le brinda la physis; estos hechos hacen que nos volvamos 
seres antropogénicos, que solo buscamos aprovechar los recursos naturales 
para tener una vida cómoda y armoniosa, sin considerar las transformaciones 
desproporcionadas y caóticas que le podemos ocasionar al medio ambiente.

Los efectos antropogénicos son todos aquellos resultados que derivan de 
las actividades humanas. Según la Agencia Estatal de Meteorología y Oficina 
Española de Cambio Climático (2018), desde años remotos, cuando el hombre 
primitivo apareció por primera vez en la tierra, ha existido este tipo de impactos, 
pero de manera natural, provenientes de la misma naturaleza; no obstante, con 
su evolución paulatina, este se volvió antropogénico por la necesidad de adquirir 
una vida adecuada para su supervivencia. Este resultado hizo que, de generación 
en generación, los seres humanos nos fuéramos convirtiendo en un cáncer para 
el planeta, de tal manera que, los límites que tenemos condicionados ante estos 
recursos, los pasáramos por encima de lo demás, sin tener en cuenta nuestras 
diversas dimensiones que establecen nuestro autocontrol de los placeres.

Es triste pensar en que las personas, por su falta de autoconocimiento, buscan 
por fuera lo que no se les ha perdido por dentro, y es su autenticidad y su sentido 
de pertenencia. A decir verdad, estamos rodeados de una sociedad en donde ya no 
importa si lo que tienes en tus manos es la vida de un animal, de un árbol o un ser 
humano, sino otra idea más de mercadeo y explotación. No nos damos cuenta de 
que nuestros actos están desintegrando cada una de las siete dimensiones que nos 
alejan de las tentaciones exóticas que tienen los otros para ofrecer a nuestra débil 
y resentida personalidad.

Pasamos la mayor parte de nuestras vidas preguntándonos en cosas 
superficiales, como: ¿qué hacer para tener un celular nuevo, un auto de lujo y 
un penthouse en un barrio de estrato alto fácil y rápido? dejando de lado las 
verdaderas preguntas que nos hacen tocar a fondo las consecuencias que 
ocasionan nuestros actos. ¿Realmente este soy yo?, ¿realmente soy physis?, ¿yo 
domino mis deseos o mis deseos me dominan a mí?, ¿qué sentido tiene mi vida 
si poco a poco estoy matando la poca materia prima que me da la naturaleza?, 
¿dónde está mi game metanoia?, ¿qué tipo de especie soy?, ¿quién me trasformó 
de esta manera que me asusta, me estremece y me agobia? Muchas y cada una 
de estas preguntas nos llevan a reflexionar sobre nuestra conducta con el medio 
en el que estamos rodeados y poner un punto final a nuestras ambiciones que 
son, en su mayoría, las responsables de que no podamos procesar en el cuidado 
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de nosotros mismos, como lo afirma Rochefoucauld (como se cita en Andrei, 
2019) “un hombre que no encuentra satisfacción en sí mismo, la buscará en vano 
en otras partes” (párr. 20).

Ante este serio problema que existe en la humanidad, ya no hay un retorno 
para solucionar los graves acontecimientos que hemos generado en el planeta 
de manera catastrófica y terrible, pero eso no significa que todo se haya perdido; 
todavía queda otra carta más que se debe tirar sobre la mesa; sabemos que, 
como seres dependientes de los recursos que nos ofrece la physis, tenemos que 
ser conscientes de que si no ponemos de nuestra parte para poder ralentizar 
el poco tiempo de vida que le resta a la Tierra y a nosotros, el lugar en el que 
habitamos ya no será el mismo lugar lleno de fertilidad y armonía, sino un 
lugar de desechos, poder, hastío y muerte entre todos los poseídos que desean 
sobrevivir. Aunque, no es por asustarlos, pero ya estamos viviendo esto en carne 
propia; las guerras entre países, entre candidatos, hambrunas y pobreza son la 
clara imagen de que nosotros nos hemos vuelto violentos y salvajes y esto es lo 
que debemos evitar.

Conclusión 

Finalmente, se puede decir que todavía hay tiempo para arrepentirse y volver 
a empezar, de reír, gozar y perdonar; no debemos perder esa identidad que 
nos caracteriza de ser personas justas, leales y razonables ante las situaciones 
que nos ofrecen    los otros y la vida. Volvamos al mundo, pero con nuevas 
ideas de cambio y sostenimiento para así poder servir de manera adecuada y 
segura a todos nosotros con equidad, respeto y tranquilidad. Debemos dejar el 
egoísmo y volver a nacer como en los tiempos pasados, que dieron el primer 
paso para que las futuras generaciones tuvieran el coraje para salirse de su zona 
de confort de una manera progresiva y satisfactoria. Seamos líquidos, pero con 
la única condición de que esa fluidez llegue de modo que podamos revivir a la 
physis, víctima de cambios bruscos de hombres que no saben manejar de forma    
madura, los recursos y la vida.
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